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F'INES 01.il LA LIGA 

La Liga Argentina de Profilws Social se ha funda­
do con los slguie11 tes fines: 

1-Evilar y combatir la propagación de las enferme­
dades V<'IJ~reas. 

2<1-óbtener de los poderea públicos la legislación per­
tinente a los fines de la Liga y a los problemas que 
de ellos se derivan. 

31>-Difundlr, por todos los medios posibles, los cono­
cimientos n<'cosarios, a objeto de crear la conciencia 
sanitaria popular sobre las enfermedades venéreas. 

41>-Tnstalar dispensarios antivenéreos, gratuitos o a 
tarifas reducidas. 

59-----Estíruular la profilaxis personal, abaratando y di­
vulgando el uso de medios profilácticos. 

61>-CombaUr la pornograffa, ya sea escrita, hablada o 
figurada. 

79-----Coml>atir e l curanderlsmo y el cbarlatan!smo an li­
venéreos. 

89-----Crear un musco antivenéreo y una biblioteca ('S­

pecial sobre la materia. 

9o--Propicíar y estimular, entre los proreslonales, tas 
investigaciones referentes a estos puntos. 

10.-Editar un Boletín que re[leje las actividades de 
la Liga. 



PREFACIO 

La recrudescencia de l.is enfermedades ven éreas, que, como 
toda.a las anteriores, ha traido consigo fa guerra mundial, llama 
nnovamento la atención de los médicos y estadistas qne se lntere­
Bllll por la salud pública, acere& del importa.nte problomn soc!ol 
quo aquéJJas plantoa.n. 

De funesto renombre, debido a los desastrM qne origina11, 
or róneamonto consideradas como "onfennodades vorgoru:osas", eon 
infama.ntes e Inspiran repulsión y hasta los médlcos que, por su 
especialidad, las estudian y combaten, gozan de una situación 
poco env1dlablo. Es por osta razón que un blonorráglco o sl­
filltlco recurrirá m1s gustosamente a los servicios de un oc1,liata 
o de un cllnico, que a l oa del médico quo ha hecho del estudio 
de dichas afecciones el objeto oapoclal de sus trabajos clontíficoa. 
So lucha contr a el cáncer, con el resultado que todos s&bemosl ... 
So combato la tuber culosis, se la bnsca, so sigue al tuberculoso en 
su ambiente profesional, on su familia,, en sn casa. ¡El slfllltlco, 

· ' blanqueado'' por un rápldo tratamiento - no es segmdo 
por nadie! Pasa de 1ll1 médico a otro, d e este servicio hosplb­
lario al de más allá, con el curioso pretexto de quo sn onfenno­
dad, lesionando el sistema nervloso, corrospond• al médico "inter­
no," al oc11lista, cuando el ojo es el afectado, o al cirujano, en 
el caso do que una a rtlculaclón sea la atacada por la slfllis. 

Tardo o temprano - como ocurre con los leprosos - los 
alfUlticos y los médicos mismos comprenderán que la salvaguardia 
del enfermo, de la familia y do la sociedad, depende de una vi. 
gllancia duradera, si no permanente, quo un módico deberá ejer­
cer. Estos cosas hau sido ya sostenidas por Foumior, el gran 
at!ilógrafo francés, y si yo Insisto tras 61 sobre esta faz del pro­
blema planteado por el doctor Narbel, os porque la experiencia 
mo ha demostrado cuán poco son seguidos y respetados los princi­
pios do Fouroior. 

El secreto módico, rosvetable en si, conduce en la ¡,ráctlca 
a desastres fisicos y morales, a tragedias que vanamento, segdn 
pareca, han sido bochas conocer al público. 

La slfllls continúa roaliz3.11do sus estragos, unida a su, com­
paflora, no monos lmportr1nte, la blenorragia. ¡ Una y otra for­
man parte, muy n menudo, del cortejo nupcial! 



La. seguridad pública, - (l\lC depende en gran pa.rte do la 
de las familias - exigirá, a Ull entender, que la vida conyugal 
sea _protegida, apelando, con toda la discreción posible, a las 
medidas necosarla.s para garantizar la salud de los futuros cón­
yuges y de su dosceudencia. 

Llevar al matrimonio una dote, por una parte y por otra 
un:< profesión, 11ue asegure el pan cotidl,.no. es cosa porfectameute 
razona.ble. Llegar al locho nU])cial con nna salud perfecta., es, en 
mi modesta opinión, mucho mi\s Importante aún. 

La lucha contra las enfermedades venéreas, - tan bien 
ex.puesta por mi amigo y alumno, el doctor Narbel, es un 
problema moral. 

La solución dependo más do la educación general do los 
padres y de los hijos - que del arsenal legtsla,tlvo en el que 
algunos de mis colegas desearlan encerrarla. El trabajo del doc­
tor Narbel vulgariza. los conocimientos necesaTios para esta ed11ca­
clón popular y Je deseo de todo corazón el éxito que merece. 

Dr. Dind. 



Lo que todos deben saber 

sobre las enfermedades venéreas 

El joven y la joven que dejan la infancia para entrar 
a la pubertad, sufren profundas transformaciones, tan­
to físicas como psíquicas. 

La naturaleza, qu'e no desea ver desaparecer a la 
especie, ha puesto en el corazón del hombre un instin­
to potente. el instinto sexual, q ue liende a vencer a 
men udo a los i·azonamientos. Este instinto, este deseo, 
que tiene por objeto final la reproducción, es uno lle 
los más bellos y más naturales y termina por ser muy 
imperioso en el individuo. Se manifiesta al propio 
tiempo que las glándulas especiales, destinadas a aque­
lla función, se desarrollan y comienzan a segregar sus 
productos. 

Las poluciones en el hombre, las reglas en la mujer. 
son sus primeras manifestaciones. ~slos son fenómenos 
naturales, que asustan a menudo a quienes no se ha­
llan prevenidos y para cuya eX1)licación, los pad.res tf­
midos acuden frecuentemente al médico. 

En las $Ociedades primitivas, donde no existe la di­
visión del traba.jo y donde las necesidades de la vida 
se encuentran reducidas al m!nimum, los Jóvenes de 
ambos sexos, llegados a la pubertad, fundan una fami­
lia, se unen, procrean otros seres y puede decirse que 
el _problema sexual no existe para ellos. 

Nuestra moderna civilización ha cambiado las cosas. 
La creación de una familia constituye un asunto mucho 
más importante y los jóvenes, que deben subvenir a 
RU existencia, lo reflexionan largamente. 

En ello consiste, en suma, todo él problema. El joven 
y l::t joven que han llega.do a la pubertad, que tienen 
deseos sexuales a menudo intensos, no contraen enlace 
en la edad indicada por la naturaleza para reproducir­
se; de aM el c-.,nl'licto. 
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E l deber de los médicos es sostener con energfa, que 
la continencia, ei; decir, la. abstención de relaciones 
sexuales, no perjudica par a nada la salud. No solamen­
te no es dafiosa esta abstinencia, sino que, a menudo, 
es muy útil por la disciplina que impone a los caracte 
res débiles. Por otra parte, puede ser racllitada por 
"derivación'', es decir, por e l empleo de las nueva.'l 
energfa~ en otras direcciones. IJ:J gran desarrollo ad­
quirido por los deportes, se halla en Telación directa 
con un11. disminución de las preocapacio11es sexuales 
entre la juventud actual. Toda una se1•ic de prescrip­
ciones higiénicas ha. sido establecida con dicho objeto 
(duchas frías, cama dura, abandonar el leC'ho muy tem­
prano, etc.) . 

No es menos cierto que, en :realidad, un ~ran núme­
ro de .lóvenes y muchas jo1,encitas, mantienen rela­
ciones sexuales antes del matrimonio, exponiéndose de 
este modo a gra1·es consecuencias, que es necesario 
que conozcan, tanto para evitarlas, como para disml­
nuirla.s en lo posible, cuando Ya se ha.u producido. 

Es nccc-sario saber que toda _persona que tiene rela­
ciones sexuales tuera del matrimonio, arriesga el ser 
contaminado por la sífilis y la blenorragia, por u11a 
parte, y por otra, puede engendrar un ser que. en e l 
estado actual de nuestras costumbres, estará condena­
do a unn triste existencia, puesto que no podrá llevar 
el apellido de su 1w<h•A. 

Como ya hemos di ,·110 , la isll'ilis v 1:t blenorragia, sou 
comúnmente las ('onsecueuci·•~ d,· los contactos sexua­
les fuera del matrimonio. 

Pero no es solamente en l"sla forma que puede vc­
rffica rse el con !agio. Sou en fl"rmedades contagiosa¡;, 
por el estilo de la 08carlatlna, la difteria o e l saram­
pión y no deben ser considentdas diferentemente. La 
denominación de cnfermedadc,i secretas o vergonzosas 
debe desaparecer, y con ella, el concepto de infaman­
tes que despiertan en el público. Un médico que se 
contagia curando un enfermo, uua joven sifilltica por­
que ha bebido en u11 vaso contaminado, un hombl'll 
que adquiere un chancro afeitándose en una peluque­
rfa, no han cometido ningún acto reprochable, como 
tampoco la mujer que ha sido Infectada por su marido, 
ni el nlfio que viene al mundo con una oftalmía puru­
lenta. 

Sin embargo, subsiste, aún en estos casos, un repro­
che indirecto. • 
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Para no juzgar la s.f!ilis y la blenorragia diferen­
h-JJ1ente de las demás enfermedades contagiosas, es 
mcnesler conocerlas y no mantenerlas cubiertas por un 
velo misterioso. 

Es necesario saber que son enfermedades ex.traordi­
nariamente difundidas en todos los medios sociales. 
l!lxlste la tendencia a creer que sólo son propias de li­
bertinos y p1·ostitutas. Mucl1as mujeres Jionestas, sin 
embargo, han sido irufectadas por el marido, que se 
consideraba curado ele su antigua en(e·rmedad y 
han quedado desde entonces siendo contagiosas, sin 
sospecharlo. Sucede todos los dtas que un enfermo se 
queja ante el médico de su i.nfortunio, asegui:ánclole 
que aquella con riuien mantuvo relación no era mujer 
pública. 

Es n.ecesa1·io saber que las enfermedades venéreas n1¡ 
son achaque exclusivo d.e las prostitutas, sino que, de­
bido a su gran frecuencia y larga duración, todo hom­
bre o mujer que tiene relaciones sexuales con varias 
personas, se halla extr emadamente expuesto a con­
traerla:s. 

La bleuonagia, o purgacwn, es una de las enferme­
dades más comunes. Según las esta<llsticas, su fre­
cuencia oscila entre la de la. gripe y la del sarampión. 
Fournier la denominó "el segundo bautismo de la ju­
ventud francesa" . 

El causante de esta enfermedad 8fl el gonococo, ger­
men sumamente pequeño, que se multiplica especial­
mente eu las mucosas y glándulas. 

t•,n IO!'I ó rganos ¡,:enHales de la mujer encuentra con­
cllclones Idea.le¡¡ para su desarrollo; cuando ha invadido 
la mucosn ele h1. nrntriz, es bien dificil desalojarlo. Es­
to nos explica norqué el 100 % de las prostitutas 
presenta dicha enfermedad. 

La primera manifestación de la blenorragia, en el 
hombre, es una abundante secreción purulenta que 
fluye del caño de la orina, junto con una sensa.ción de 
quemadura en e l mismo lugar, sobre todo durante la 
micción. 

Ocurre a menudo que la blenorragia no va más all{i 
y el flujo purulento, después de algunas semanas, se 
extingue poco a poco. El enfermo se cree entonces 
curado. A veces, por el contrario, el gonococo invade 
otros órganos y manifiesta su presencia por síntomas 
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inflamatorios, de los cuales el dolor es uno de los más 
\'fol entos. Sucede esto cuando ataca ef epid!dlmo, que 
es u na parte del testlcu lo, las articulaciones ( couyu11-
turas) que anquilosa frecuentemente. y otras serosas 
(pleura, por ejemplo). En la mujer el gonococo no SI' 

localiza siempre en la uretra, sino que se extiende a to­
dos los órganos de la reproducci ón, útero, trompas, 
ovarios, razó11 por la cual llega a veces a atacar el pe­
TilonC'o. Su presencia se manifiesta durante largo tiem­
po por un flujo amarillo-verdoso, que mancha las 1·0-
pas, pero que rnrarnenle provoca dolor. Sólo poco a 
poco, a rnenudo después de muchos meses, llega a lod 
órganos supel'lores de la pelvis, provocando entonces 
violentos dolores. 

La mujer in rectada 1ior IR blenorragia permanece a 
. eces invsfüida durante año!'I y debe !lometerse a tra­
t:LrniC'ntos dolorosos y J)rnlongados. J>UdiC'11do constde­
rarse feliz si escapa a oper,\ciones mutilantes que son, 
con frecuencia, necesa.rtas. 

~parte de los trastornos que ori¡;lna eu dichos órga­
nos, el gonococo es uno de los máH grandes factores 
de la esterilidad en la mujer. Los matrimonios sin hi­
.1os Illleden hacerlo responsable <le su desgracia en nn 
CO % do los casos . 

.Al nacer el niño, corre el riesgo, sl ta madre estií. en 
f1>rma, de recoger en los ojos los gonococos, al pasar 
J>or \os órganos gf'nita.les y ser atacado por la terrible 
oftalmfa purulenta u ortatmla ele los recién nacidO'l, 
que hasta hace p ocos años C'rn la causa del 50 ?,, de 
los casos ele n!i1os lntel'lla,dos en los asilos para ciegos. 

Conviene mencionar que las niñas, aün las más pe­
queñas, se l:tal lan excesivamente expuestas a esta in-

• fección. Es suficiente que una mndre en ferma compar­
ta el lecho ~011 su hija, para que algunos gonococos de• 
positados en las ropas. invadan los órganos genitalei, 
de ésta y la tornEm enfe1•U1a. durante muchos aiios. 

E stos casos son tan rrecuente!I, que nunca ser á su­
ficiente llamar la atención de las 1uadres sobre esta 
posibilidad. Innecesario es decl.r que las ropas o Ja,­
csponjas comunes exponen al mismo peligro. 

Vemos. pues. que la blenorragia, por sus consecuen­
cias l ejanas, que a))enas hemos esbozado, 11() merece la 
Teputacié>n de "benigna'' que tiene generalmente. L e­
jos de chancearse, el enfermo tiene el deber Imperioso 
de liacerse curar lo más prontamente posible y n o 
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11handonar el tratamiento hasta tanto no tenga la cer­
tl!lu111bre de haber quedado li bre do gonococos. 

Si ocurre a veces que, en el hombre. esta enfermedad 
Ps más enojosa que peligrosa, no sucede lo mismo en 
In mujer y puede rufirmarse, sin temor de ser desmen­
tido, que en ella, la sTfilis, tan temida, es menos grave. 
El ltombre, por consigu iente, tiene una gran responsa­
bilidad y debe estar convencido del daño enonne que 
origina a una mujer, contagiándola de blenorragia. Oa­
ño moral, por uua parte, y socia.l, por otra, puesto que 
puede tornar estéril a una mujer y procrear un ser 
condenado a la ceguera. 

El tratamiento do la blenorragia tiene tantas má¡, 
1,robabilidades de é'Xito, cuanto mas prontamente lia 
sido lnstituído. Con las inyecciones preventivas, do RO­
luciones Jl r eS<" t'itas por el m édlc-o, hechas pocas horas 
después de un contacto sexual sospechoso, existe l a 
posibilidad de destruir Jos microbios anles de que ha­
yan tellido tiompo de penetrar profundamente en la 
mucosa. 

Sea. como sea, cada cual debe sabe1· que todo flujo 
purulento es muy sospechoso, y que !:tolamente medilm­
te un examen a l microscopio puede reconocerse la exis­
tenria o ausencia del gonococo. La mayor higiene es 
de rigor, pues los microbios pueden ser transpor tados. 
por las manos, a los ojos, delermlnando una de las 
más graves complicaciones. 

El alcohol debe ser evitado en todas sus formas, pues 
su ingestión lince interminable la duración de la !>le­
noJTagia. 

Las ini'lumerables drogas y especlficos preconiza<los 
por los avisos en los diarios, demuf'stran, precisamen­
te 11or lo numerosos, que ninguno de ellos es realml'n­
te eficai. El enfermo debe confiar su tratamlento a 
un médico; conociendo Ja importancia de su en rer,ue­
dad, debe someterse durante todo el tiempo que fuese 
ner<>sario, al tratamiento indicado. l<.lstf' es complejo 
y no puf'de ser conducido si n l a ayuda del mlcrosco­
¡1io. mercf'd a l cual únicamen te puede afirmar se la 
f'xist<'ncia de la enfermedad, o la cu1·ación. 

"º existe otrn enfermeda(l con respecto a ta cual 
lo:; charlatanes hayan ahusado tanto de la credull<tad 
del público. Las inyecciones de fórmulas secretas, los 
cachets, las drogas de toda rlase preconizadas en las 
páginas de lo:; diarios, constituyf'n una ,·el'(tad<'l'n ~a-
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la midad l)ública. Los Infortunados que conrlan eu ta­
les medios sospechosos, podrán creerse curados en 
muchos casos, continuando, sin embargo, siendo por­
tador es de la enfermedad. Estos enfermos, especial­
mente, constituyen un verdadero peligro social, puesto 
que son mucho más numerosos que los degenerados 
que, sabiéndose contagiosos, no titubean e11 transmitir 
su mal a otras personas. 

La segunda de las enfermedades llamadas venéreas 
es la s ít'iUs, que goza de una reputación destestable. 
debido, en parte, a que antiguamente se la confu nd1;i 
a menudo con la lepra, cáncer, etc., y a que, además, 
se le han atribuido muchos estragos de los que no es 
la causante. 

En realidad, si es mal curada o no tratada, puede 
tornarse sumamente grave, acarrear desastrosas conse­
cuencias y acortar la duración de la vida. Lo que la 
hace más 1ieligrosa., es el hecho de que se inicia por 
lesiones casi insignificantes, que pasan a menudo ina.d• 
vertidas y cuyo microbio puede vivir muchos años en 
el organismo sin que se ponga de manifiesto, 

Los enfermos ignoran su enfermedad, a lgunas veces. 
pero, a. me1rndo, se consideran sanos. Entretanto cons­
tituyen un constante neligro para cuantos los rodean, 
y como no ven aparecer signos visibles de su mal, vi­
ven en un11 falsa seguridad. 

E l microbio productor de la. sHllis, descubierto hace 
algunos afios, es snmamente peoueño, y se introduce 
fácilmente en la piel nor efra.cclones a veces l1wisibles. 
Alll se multiplica ¡Joco a poco y concluye por producir, 
al cabo de veinte o treinta dfas, una úlcera redondeada, 
superficial, indolora: el chancro duro; de allf se ex­
pande poco a poco en el organismo, manHestando su 
presencia por una e1·upción de mnnchas o placas en el 
tronco, nor dolores en el cuello, cabeza, etc. 

Después ataca otros órganos: los huesos, los riñones. 
el h1gado. Pero estos diversos ataques pueden pasar 
inadvertidos o al menos molestar muy poco al enfermo. 

Desgr1.1,ciadamente, en un cierto número de casos, el 
microbio de la síf!lls se instala en las reglones más 
delicadas: la médula espinal, el cerebro, el ojo, el 
corazón. 

Se llega asi, después de algunos años, transcurridos 
a menudo en la más profunda quietud, a descubrir 
lesiones irremediables. 
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Una de las más conocidas del público es el tabes o 
ataxia locomotriz, que es una lesión de la médula es­
pinal. El sujeto a,tacadn pierde poco a, poco el uso de 
sus miembros y queda reducido a una dependencia 
absoluta respecto de qulenes le fodear1. .Muy a menutlo 
los órganos de los sentidos, especialmente los ojos, son 
igualmente afectados y la vista se pierde poco a poco. 

La segunda forma, bien conocida también, es la pa­
rálisis general, que es una s"í.l'ilis del cerebro., 

lDstos enfermos terminan en un asilo de alienados y 
mueren al cabo de pocos años. 

Pero no son esos todos los estragos que puede causa.i· 
el treponema pálid.o. Los padres sifilíti.cos, si procrean 
dentro de un corto plazo después de su infección, trans­
mitirán la, enfermedad a su descendencia. 

La sífilis hereditaria. mata a menudo; otras veces los 
niños nacen con vida, pero no llegan a tener buena 
salud sino después de haber soportado largos y penosos 
tra¡tamientos. 

Lo traicionel'o de esta enfermec:lad demuéstralo el 
hecl10 de que mujeres aparentemente sanas, pero c¡ue 
albergan toda.V1a treponemas, pueden ser incapaces pa­
ra llevar a término el embarazo. 

Pero si es menester temer la sífilis, existe algo peor 
aún: es el no tratarse convenientemente cuando se ha 
adquirido esta enfermedad. 

No existe una enfermedad que, gracias al progreso 
de la ciencia en estos últimos años, pueda curarsei más 
segura.mente. 

Pero· es importante que el tratamiento sea bien he­
cho. Si las curas de baños, de aire, de régimen, son 
muy recomendables en otros casos, en éste, esos medios 
son absolutamente inútiles. 

La curación será tanto más segura, cuanto más rá­
pidamente sea insti tuido el tratamiento. 

Todo enfermo que abrigue sospechas sobre el origen 
de una Jla.ga, sea que asiente en las regiones genitales 
o en cualesquiera otra, no debe titul1ear en -consultar 
a un médico. 

No debe jamás avergonzarse de estar enfermo, pues 
la timidez, en este ca.so, puede aciu·rear funestas con­
secuencias. 

El enfermo debe saber que una sola cura no puede 
sanarle y aunque las lesiones que le han hecho acudir 
al médico hayan desaparecido completamente, debe 
continuar tratándose todo el tiempo que aquél le haya 
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indlrado. Debe presentarse cada tres meses y prose¡,;uir 
su curación, si es necesari.o. }J)stos tratamientosi no le 
P-JJtorpeeerán en nada para cumplir con su trabajo y no 
es necesario permanecer en un hospital o clfnlea para 
ello. 

,El médico es el ún.ico Juez que podl·á indicar la du­
ración y la forma de hacer el tratamiento. Los enfer­
mos no deben prestar oidos a los consejos de los ami­
gos 11i de gentes incompetentes. Los e.xflmenes de san­
gre repetidos son necesarios para seguir la ovolucio•1 
de la enfermedad y tienen una importancia considera­
ble, pe1·0 su inter11retacl611 es complicada y no pued1> 
ser hecha sino por el médico tratante. Un ell'fermo 110 

pu1>de deducir conclusión al.e;una del hecho de que un 
análisis sea positivo o nega.livo. Debe tener r('> en el 
médico al que ha confiado su tmtamionto y saber que 
debe permanecer bajo vigilancia durante cuatro año1:1. 
por lo menos. 

J<}sta vigilancia es absolutamente necesaria para auto 
rizar el mntrimonlo. ·Quien quisiera pa.sar por alto el 
consejo médico, se expon<h'la durante años a las peo­
rei; consecuencias. 

Aquél que, casado, contrae una slfllis, debe abste­
nerse de todo contacto conyugal hasta que haya obtr>­
nido la autorización del médico para reanudarlo. Si 
ha mantenido contacto sexual con su esposa entre el 
momento en que se ha infectado y aqurl en que ha 
tenido lugar la primera manifestación de su en fernw 
dad, está en el deber absoluto de hacerla examinar por 
un médico y esto repetidas veces, si es necesario. 

Actualmente poseemos dos medicaruentos útllcs pant 
el tratamiento de la sí filis: el mercurio y el arsé111-
co ( 1). Fuera de estas substancias, no existen otros r e­
medios serios. Es necesario, pues, huir de los cllarl;1-
tanes y cuninderos. que 11ret-eude11 curar por otros me­
dios. Los que no si gan estos consejos arriesgan su sa­
lud y a menudo su propia vida. 

Rl <·r tu1r1·0 b lando es una afección wenos frecueule 
qui' las dos anteriores. A menudo oculta un chancro 
duro. Por lo tanto, todo aquél que haya tenldo un 

( 1) Po~lt')·iornwnt, :--:•· bu incorporado a IC'>~ ci ta<lOb 1tl<"Oi,.n­
n 11·nto~. <~l hh,rn11to, <'On cil CtlW se obtírrirn 1•xce,lentf1R 1·1~~rnltn 

,lo•. ( N. ci,•1 T.) 
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chancro blando, debe analizar su sangre, cuatro y ocho 
semanas después de la aparición ele la úlcera sospe­
chosa, aunque ésta haya curado completmnen te. 

Es menester recordar, de estas consideraciones ge­
llerales sobre las enfermedades venéreas, que éstas 
son peligrosas~ y deben ser curadas co1npletamenLe. 
Solamente un médico se halla capacitado para attr­
mar su curación y aquél que no esté seguramente 
curado, no debe, bajo ningún pretexto, arriesgar e l 
contaminar a otras· personas. 

Tnnecesa.rio es decir que se han preconizado mútti­
bles medi.os preventivos para evitar las enrerll1edades 
venéreas. Serla muy largo entrai- aquí en la enume­
ración de todos ellos. 

·cuando se está expuesto a una posible infección, 
deben adoptarse las, más minuciosas precauciones hi­
giénicas; pero lo que conviene saber, es que no exü,­
ten medios de profilaxis absolutamente seguros. 

A11tes de finalj7.ar esta pequeña exposición, es m'e­
nester insistir sobre el importante papel que juega el 
alcohol en las enfermedades venéreas. l!.H sujeto que 
ha bebido, se halla expuestó• mucho más [ácilmenLe a 
tener Telaciones sexuales sin medir las consecuencias 
de sus actos, Descuida más fácilmente las precaucio­
nes profilácticas. 

Por últiruu, si padece blenorragia, el alcohol l e se­
Pá funesto, puesto que es sabido que la, asociación 
"alcohol-sHilis" es uno de los faGtores de la par¼ilists 
general. 

En resumen: 
Las enfermedades veuéreas constituyen una grave 

amenaza para la salud y aún para la vida. 
Son peligrosas _para cuantos rodean al enfermo, 

para la mujei- y la descendencia, 
Pero este peligro puede ser aminorado, mediante 

el tratamiento precoz y suftcientemente prolongado. 
Los sifilíticos no deben jamás olvidar el hacer ana.­

Uzar su sangre y los blenorrá.gicos el someterse a to­
das las prnebas necesarias para asegurar 'su curaci.ón, 
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ACCION DE LA LIGA 

I. - Divulgacióu de conodmiet\tOs stutitarios sob1·e 
las enfermeclades venéreas. - Desde su fundación, la 
Liga ha desarrollado una intensa acción cultural, a 
fin de crear la conciencia saÍlitaria popular, condi­
ción indispensable para eJ éxito, en la lucha cont1·a 
los flagelos sociales. 

l. - Co.uierencias de educación antivenérea. - Se 
han efectuado 360 conferencias, a cargo d.e los médicos 
de la Asociación, ilustradas con proyecciones lumino­
sas y pelfculas cinematográficas, a Jas q¡¡e ha concu­
rrido 400.000 espectadores. 

Se han realizado ,conferencias públicas en las sl­
guientes localidades: Buenos Aires, Córdoba, :M:endoza, 
Rosa¡•io, Bahfa Blanca, Avellaneda, La Plata, Quil­
mes, Luján, Dolores, Mar del Plata, Jun!n, Concordia, 
Lanús , Remedios de Escalacta. Lomas de Zamora, 
Morón¡ Campana, Zárate, Santos Lugares. Case-ro~. 
Saénz Pefia, Valentín Alsina, Berna!, San Martlu ( Bs. 
As.), Berazategui, Llavallol, Piñeyro, Villa Porvenir, 
Villa Dominico, SarandJ, Wilde, Docl, Sur, Adrogu(>, 
Boulogne, P ·unta Alta e Ingeniero White. 

De acuerdo con el Ministerio de :.\1arina, se realiza­
ron seis ciclos de conferencias en las bases navales de 
Puerto Belgrano, Rfo Santiago y A.J·senal Naval de 
Buenos Aires, a los que concurrieron 24.000 conscrip­
tos. En la Escuela Nava.!, Escuela de Mecánicos de la 
Armada y Colegio Mil~tar de la Nación se realizal'on 
actos semejantes. 

A invitación de la Dirección de Sanidad, efectúose 
un ciclo de conferencias en las D!vlsionei, 1 ª y 2• del 
:Eljél'cito, ante 5000 conscrlptos. 

2. - Publicaciones ele pl-opaganda antivenérea. 
Se han publicado basta el presente 500.000 folletos, 
800.000 volantes, 900.000 carteles y 36.000 afiches, 

... 
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los que en gran parle han sido distribuidos gratuita­
menle a las l•'acultades, Consejo Nacional de Educa­
ción, colegios nacionales, ejército y armada, asociacio­
nes culturales y deportivas, bibliotecas, etc. 

IJ. - Propaganda en favor de la educación sexual. 
- Cinco conferencias acerca del problema de la ·edu­
cación· sexual de la juventud fuerou dirigidas a l pro­
fesorado y magisterio de la Capital, con el arn,picio a.el 
Ministerio de Instrucción Pública y del Consejo Nacio­
nal de Educación, a las que asistieron más de 3000 
profesores y maestros. Sobre e l mismo tema se efec­
tuaron co11ferencias públicas en la Capital, Bahla Dlan­
ca, Córdoba, QuUmes,- Luján, Campana, Zárate. Ho­
sarlo y Mendoza. 

III. - Lucha contra el curanclerismo y el charlatn-­
uismo. - En todos los aotos de educación samtaria 
organizados po1· la Liga, se advierte al público sobre 
los peligros que entraña el ejercicio ilegacl de la medi­
cina y la práctica charlataneaca (]e l arte de cura1:, en 
materia de enfermedades venéreas, exhjbiéndose ejem­
plos ele la engañosa "réclame" realizada con esos fí­
nes. Carteles destinados a poner e n gua1·clia al públi­
co, han siclo fijados profusamente, con ese objeto, en 
la Capital y numerosa.a ciudadei:, del interior del país. 

IV. - Propaganda en favor del exam en médico 
prematrimonial. - La Liga ha apogado tena.zmente 
en favor de esta medida, señalando, por meclio de aei­
ches, carteles, comunicaciones a la prensa y en stta 
conferencias, los beneficios que su adopción reportarla 
a la salud pública, aaí como la conveniencia de la crea­
ción de un Consultorio 1Pre11upclal, en la Capi.tal 
F ederal. 

V. - J:>rot:ílaxis individual de las enfermedades ve­
néreas. - Con este objeto la Liga proporcionó las in­

dicaciones para la fabricación ele un preparado profi­
láctico, cuya aplicación se halla descrita en una pelícu­
la cinematográfica filmada a l efecto, que se exhibe en 
las conferencias de educación sanitaria. 

Vl. - l<.ehabilita~Jón y rugeneración de la mujer 
co,itla. - Por illiciativa de \a Liga se constituyó en 
In ,capital una institución para efectuar la rehabillta­
clón y regeneración de la mujer calda, la que, por 
desgracia, no prospe;·ó, debido a la falta de apoyo de 
J;i A .rntoridades. 
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VII. - G,:-stfo11es antes los r>oder es t>t'iblico;;. - ln­
mediata01ente de cl'l!ada, la Liga dirigió al Congreso 
Nacional una comunicación, solicitando la sanción de 
diversas medidas legislativas; entre otras: cer tit'icado 
de sanidad para el ma trimonio; protección amplia ele 
la mujer y e l niño e n la primera infancia; iguales de­
recl1os del hijo ilegftirno que e l legítimo; medidas 
sobre pro1uesas matrimoniales; penas severa.a para re­
primir e l a borto crim tnal , etc., etc. 

Dirigió también al Ministerio de lnstrucción Públira 
una comunic·ación, solicitando que en los programas 
de estudio de los colegios nacionales, escuelas nol'ma­
les y demás institutos de enseñanza secundaria . se 
incluyera n nociones claras y precisas sobre el peligrn 
venéreo. Tns inuó también la conveniencia de estable­
cer en ciertos colegios la educación sexual. a título 
de ensayo. 

De los Ministerios de la Guerra y Ma1·fna, la Li,;a 
solicitó la impresión y distribución, entre los cons­
criptos, de votantes con instrucciones a n tia lcohólicas, 
antitubel'culosas y antivenéreas, indicando que podrlan 
hacerse figurar en la libreta de e nrolamiento. 

VIII. - Comu.n.icRciones a varios Congres0,~. - La 
obra de la T~iga ha sido expuesta en el Segundo Con­
greso Sufü.mericano de Dermatología y Slfllografta 
(Montevideo, 1921); Segundo Congreso Nacional de 
Medicina (Buenos Aires, 1922); Congl'eso Internacio­
nal de E<'onomfa Social (Buenos Aires, 1924); Con­
greso Jbero-Americano (Sevi!la, 1925); Tercer Con­
greso Nacional de Jlfedicina. y '!'ercer Congreso Suda­
mericano de Dermatología y S11'1lograiJ:!a (Buenos ,\1-
res, 19 2 (i) . 

IX. - .\ lo\'imien lO financiero. - La Liga ha im-er­
tido ha.sta el presente $ 150.000 m/n. en la campaiía 
que viene desarrolla ndo, fondos que le han sido propor­
cionados por los pal'ticula:res, especialmen te el alto co­
mercio P industria r1acionales, a Ululo de donaciones 
benéficas. 

X . - Películas cine 111Htog1·,íflcas. - Adquiridas a 
la Asociación Americana de Higiene Social, de Nueva 
York, medí.ante suscri.pción JJúl)llca, realizada en la 
ciudad e.le Bahía Dlanca, constituyen el mejor y más 
completo mater ial existente, sin duda, e n la actualidad. 
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Nv 1 -- ; \lndros, edu<·atl vnC';;tra;, Jilja!S! ( h :-u-10,;J. 
1 Film dramatico, demostrando la necesidad de In Nhl­
<'acicín sexu:d en la juventud). 

NQ 2 - C'<imo comien:vt la vida. ( 4 actos l. ( L a evo­
lución de h reproduceión. J 

No 3 - l ,as 4'}n fermodades ven é1·tms. ( el actos J. 
e Diagrama':! y fotografías de casos clln1cos, demostrando 
los efectos de dichas afecciones. Adaptada para confe­
rencias para hombres). 

Nv 4. -- Las l.'nfermcdades ven (ó1·eus (2 actos). 
(Film ar.álogo al anterior, adaptado para con feren­
cias para mujeres). 

No 5. - J,u sifills. (2 actos). (Señalando los efectos 
de esta enfermedad y los medios rle (llagnóstlco y tra­
tamiento). 

::,.9 6 -- J,,. gonor•,•e,, en e l ho m b1·e. ( 3 actos). ( S.:l­
ñalando los efectos de esta afección en el J-iombre y los 
medio& de t ratamiento). 

N9 ·í. - llefo11s,~ socütl conlm la ¡nostilución . (2 
actos). ( Indicando los medios de lucha utilizados por 
la policía e instituciones privadas. en los Estados Uni­
dos 1te Norte América). 

N· 8. - l'l'Otección social femen ina. (Demostrando 
la obra de diversas Instituciones norteamericanas para 
la protección de las jóveucs.) 

J\:Q !). - ("ua tt•o 1•11emigos d e la hum a nidad. (l ac• 
to). (Dibujos animado$, demostrando los resu ltaclos 
obtenidos en la lucha contra diversos flagelos sociales). 

No 10. - Pi·o fil nxis i n<lividna l d e las en fcrm edade~ 
,·ené1·cas. (l acto). (Demostrando los medios de pre­
Yención individual contra dichos flagelos). 

Pellculas adquit•idas a l Departamento Nacional de 
Higiene Social, de l•'ranc1a: 

No 11. - U na e nferm edad ·social . L a sífilis . Cómo 
nued e <lesap1u·ece1·. ( 3 actos). (Film dirigido por er 
,:octor E. Leredde, demostrando las consecuencias de 
la sífilis y la obra de los dispensarlos profilácticos 
franceses.) 
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N9 12. - El mal h-0reditario. ( 7 a<:tos). (l<' ilm dra­
Ullático del doctor Devraigne, sobre los efectos de la 
sífilis heredita.ria). 

FO1,LETOS 

N9 l. - Por la salud y el vigor de 1a J.'aza. Plan de 
de'fe.nsa social contra las enfermedades venéreas, por 
el Dr. Alfredo Fernández Verano. Com unicaciones al 
Congreso Nacional, al Ministerio de Instrucción Públi­
ca y al Intendente Municipal de l a Capita.l. ( Segunda 
edición, 1924). 

Nq 2. - l'ara nuestros hi,jos cumulo tengan 18 aüos, 
por el profesor Alfredo Fourníer. ( Segunda edición, 
1924). 

N9 3. - Pa1·a n11ostras hijas, cuand o sus madres es­
tim en n ecesaJ'ios estos con!'<(ljOs, por el Dr. C. Burlu­
reaux. (192 1 ). 

N9 4. - A la, juventud. Para el por venir ele la raza, 
por el profesor A. ,Pinard. ( 19 21). 

Nv 5. - Simple conve1·sación familiar pa,1•a. la edu• 
cacióu. i,exual de los jóvenes d e quince >1ños de e,fad. 
por el profesor A. Calmette. ( Segunda edición, 1!:l24). 

N9 6. - 'El r espeto a. fa mujer, por. J!'rank Thoma:,. 
(1921) . 

No '7. - Conferench~ del doctor A. \'ernes, director 
del Instituto profilácti-co dé la sHilis, de París, ante la 
asociación de sefi.oras de "L'Oeuvre liberatrice". ( 1921) 

No 8 . - Pr.ofiJa.:üs individu.al da las enfcrmedacles ve. 
nérea.s, por el Dr. Gambier. Conferencia dada en la 
Asociación General de Estudiantes, de Parls. (Seg1m­
da edición, 1928). 

N9 9. - Los p 1·ejuiciq.s sm..,iaJ.es y sus con secu encias, 
por el doctor Alfredo Fernández Verano. (19 21). 

No 10. - Conferencia, sob1:e enfermedades venéreas, 
hecha en los " Hogares del soldado". por el doctor 
Gambier. (1924). 
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NQ. JJ. - El poder del hombre. (Publicación def 
Servicio de Sanidad Pública de los JJlstados Unidos de 
Norte América) . (1924) . 

N9 12. - Las enfermedades venéreas. Su índole y 
modo de CO'tnbatirl&s, por el doctor Bruno Bloch, de 
Zurich. (1924) , 

No 13. - Preguntas d~ los pequeños y sus cones­
pondientes r~puestas. (Publicación de la Asociación 
Americana de Higiene Social). (1924). 

N9 14. - De cómo he instruido a mis hijas sobre 
las oosas clo la matei•1údad., por Mme. Jeanne Leroy­
Allais. (1924). 

N9 15. - Cómo luchar contra las enfermeclac.Jes ve­
rn"reas en su cinda(). (Publicación del Servicio de Sa­
nidad Pública de los Estados Unidos de Norte América). 
(1924). 

Nq 16. - Lo quo todos deben sabor sobre las onfcr­
medacles "cné1·eas, por el doctor P. Narbel. (~egunda 
edición, 19 3 O). 

N<, 1 7. - Las etú'ennetla-des veuérnas y el matrimo­
nio, poT el doctor Luis Queyrat. ( Confe-rencia realiza­
da en el Museo Social, de Parls, bajo los auspicios de 
la Sociedad Francesa de Eugénica). (1928). 

N9 18. - L,t c clucacióu sexual, por Mme. Avril de 
Sainte-Crolx. (1028). 

N9 19. - J,a- vida sexual y sus peligros, por el doc.tor 
Jullien. (19 30). 

VOLANTES 

Nq l. - Argentinos y extranjeros: precav<-'<}S: la pes­
te y el cólera han sido v~ncidos, pero que<lan po1' 
combatil' ruayorcs enemigos: el alcoholismo, Ja, tulle1·­
culosis, las enfermewules venéreas, por el profe~or H. 
Gongerot. 

N9 2. - Aviso a los futuros cónyuges, por el I}rofe­
sor Alfred-o Fournier. 
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No 3. - A las clamas P..i·gentinas y extranjeras. 
Rehabilitación y regenemcíón de la mujer caída. 

- No 4. - Noticia par•a los futuros esposos. ll'ubli­
cación de la Oficina Sanitaria, de Berlín). 

No 5. - Cert.ifica.do d e salud y matrimonio. A los. 
padres ele farllilia. 

No 6. - F,ducadón sexual, por la Dra. P. R. 

N9 7. - Profilaxis individual de las enfermedades 
voJ1éreas, por el Dr. iL Carie . 

No 8. - La herencia sliilitica. 

No !J. - La Liga Argentina de Profila:l..is Social lm 
declarado la guerra a las enfermedades veufu-eas. 

N o 10. - .t\ lQs conscrip tos del ejército y el e la 
armada. 

N•> 11. - La sífilis. Sus pelí~'Os. 

No 12. - La s ífilis es u.u temible flagelo que puede 
y debe desaparecer. 

No 13. - Blenorragia y 1-na.trimonio, por el doctor 
León Bizard. 

No 14. - Consejos a los estudiantes solire las en­
férmedw:l.is venérea$, por los doctores Gougerot y 
Cavaillón. 

Contribución del Instituto Biológico Argentino - Buenos Aires 



La sífilis - Sus peligros 

(Pnbltcacióu del Comité de 
Propaganda y Educacl611 
ProfilActlca, de :Francia), 

J,1\ 11ifilJs no es enfermedad vergonzosa. No siem-
111· rs enfermedad venérea. A menudo r esulta de una 
nmt~1111lnncl6n accidental. 

J•;t c11fermedad microbiana como la tuberculosis. 
1•1R e11:fe1·m eclad contagiosa, insidiosa y traidora, 

t rnn11mlsiblo por contacto directo o indirectamente, por 
l 11 t11rrncd!o de objetos diversos (cubiertos, vasos, ob­
Jctop de fumar, etc.). 

/\ menudo es heredJtaria. 

L,. !óifilis es enfermedad gravo, pero curable. 
LnR victimas de la slfilis cuéntansc por millon es y el 

11úmero de s ifilitJcos Ignorantes de su mal es conside­
J ahle pero s i n o bay nada más ¡Jcligroso que ,rna sífi­
Jfs ip;norada. y no atendida, por el contrario, un trat~ 
111i1>nto científico y rlginosamcnte ins tltuído, en tiem po 
oportuno, salvaguarda al enfer mo e Impide que la sl-

11 lls constituya una amenaza p ar a los que le rodean y 
un pe llgro para la raza. 

As!, pues, t odo sifilitico debe h aeerse tratar cnitln,. 
do,,anlt'ntc, en interés propio como en el de su familia 
l :-;11 pnis y someterse durante lar gos años a contralor 
lll<'dko severo, pues la sífilis puede adormecerse du­
rn nte mucho tiempo y despertarse bruscamente, causan­
do nc-cldent<'s tert·ibles. 

1.ii ~lfills, peligro temible para el Individuo, la raza 
y l:1 111,lrln, <lesa.parecer-ia sl todos los sifilfücos se hl­
fl11 rnn l'nrar. 

1°:<1, 1111<'", rleb<'r de todo s ifilítico someterse al trn­
t iunli•nlo J ro11h•1iJ01· médicos. 
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S iempre 

· · IMITADO 

-Nunc a 

VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 

PREPARADO POR EL 
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